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C O S I T A S S U E L T A S 

SEGUN se dice, Pardo Liada que se despidió de 

sus amigos simpatizadores y radioyentes anun-
ciando un viaje a Solivia con objeto de asistir a la 
toma de posesión del nuevo Presidente de aquella 
República. para cuyo acto habia sido especialmente 
invitado volverá a La Habana tras una breve es-
tancia en otros países sin haber concurrido a la ce-
remonia señalada, porque, precisamente no tenia 
invitación. 

Aquí de la frase popular convenientemente pa-
rodiada: "Si estabas «si, ¿para qué te fuiste?" 

Cierto es que la frustración de semejante via-
je se presta a distintas interpretaciones, pero no 
queremos dar crédito a ninguna de ellas hasta que 
el propio líder del "antiguo Meneíto reformado" 
regrese a la capital y le brinde una explicación sa-
tisfactoria a la opinión pública. * * * 

El pasado martes ocurrió un trágico acciden-
te automovilístico, ¡dentro del cementerio! 

Un irresponsable guiando un vehículo sin car-
tera dactilar, pero con exceso de velocidad ocasio-
nó un choque del cual resultaron una señora muer-
ta y otras personas heridas. 

No le faltaba razón al poeta euando exclamó: 
"¡Ya ni en la paz de los sepulcros creo!" * + * 

•"Los Coroneles 3e encuentran en el último lu-
gar". 

La noticia es beisbolera y se refiere al club 
"Louisville" de la Asociación Americana, a cuyos 
jugadores se les llaman popularmente "Coroneles" 

Hacemos la aclaración, ftorque en otras activi-
dades. los "Coroneles" nunca están en último lu-
gar. Solamente debajo de los Generales. 

* * * 
Para construir «n ella la primera Terminal de 

Helicópteros en Cuba se ha arrendado la manzana 
comprendida entre las calles de San Ignacio, Obis-
po, Mercaderes y O'Reilly, en la Habana Vieja. 

Por Carlos Robreño 

En e s« espacio de terreno- donde se alzaba' ei 
vetusto conv ento de Santo Domingo estuvieron ins-
talados la Universidad de La Habana y ei Instituto 
de Segunda Enseñanza. De este último departa-
mento, con sus pisos y escaleras de maderas, con 
sus aulas de viejas paredes y sus bajos techos 
amenazando derrumbe, nos acordamos todavía con 
cierta melancolía, pues en él examinamos todas las 
asignaturas de nuestro Bachillerato ante tribuna-
les compuestos por los catedráticos de la época: 
Rodríguez García, Aragón, Desvernine, Erbiti, La-
vastida) Casado, Pulgatón, Rodríguez de Armas, 
Jústiz, Edelman, Sorzano Jorrin, Baralt, León, 
Rodríguez Feo, Plá, Ragué, Mencia, AlamiUa, Mo-
león, Aguiar y otros, la mayor parte de los cuales 
ha rendido ya su tributo a la tierra. 

¿Quién nos hubiera dicho en aquella época fe-
liz y risueña de la adolescencia que algún día, en 
ese mismo lugar iban « aterrizar modernos apa-
ratos de vuelo que hasta aquel instante solamente 
habían tenido vida en la imaginación julio-ver-
niana ? * , 

* * * 
"A casa de mi amo llevé un amigo. 
El se quedó de amo: yo despedido". 

Refrán popular que recuerdan con cierta amar-
gura muchos jóx'enes fundadores del "antiguo Me-
neíto reformado" antes de «er antiguo y reforma-
do, que hoy se aterran ante la idea de que en di-
cha organización entren viejos politicós de expe-
riencia. 

* * * 
En un bar de esta ciudad, una gata conocida 

por María Esther dio a luz siete gaticos y un pe-
rrito. 

Desde ese momento ha llamado la atención por 
todas las calles de la capital [a presencia de viejo 
gato en «ctitud sospechosa, acercándose a todos • 
los perros que encuentra en su camino. 

¿Estaremos en víspera» de un nuevo crimen 
pasional ? 


